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emocracia Plena- 
.Reconciliación? 

Jaime BUMES SANFUENTES 
Con la estrategia por cambiar 

los conceptos alterar los ver- 

xistas distorsionan las realida- 
des y encuentran adeptos entre 
los tontos que les siguen el 
juego y los ansiosos que utili- 
zan cualquier recurso. 
En el caso de Chile, conscien- 

tes que vivimos en una d e  
mocracia, mucho más real que 
la de la may& de los paises 
americanos, pretenden desco- 
nocerla mediante 
de agregarle un 
na” - Democracia 
Tenemos una ConstituMón, 

tuvimos un piebiscito y tendre- 
mos un segundo, tenemos leyes 
electorales y partidas políticos, 
tenemos libertad de prensa, de 
reunión, de comercio, de traba- 
jo y de movimiento. Se terminó 
el toque de queda (que existe en 
varios países de América Lati- 
na), en fin, tenemos todas las 
virtudes que caracterizan a una 
democracm y ninguna de las 
medidas que la combaten. No 
obstante, para atacarla, se ha 
acuñado la torpe versión de ue 

do, y mientras la oposición no 
logre el gobierno, tampoco 
nuestra democracia conseguirá 
su a ilido. ¿Plena? 

Ehobierno, nuestro siste- 
ma, nuestra democracia ha 
logrado establecer en Chile lo 
qt& añoran en otros países de 
nuestra América, y que lo vi- 

daderos signi i! ‘cados, los mar- 

hay que ilegar a ponerle ape e. 

sualizan sólo como una inalcan- 
zable utopia, una ilusoria 
quimera. 
Y, mientras tantospaíses her- 

manos se debaten entre 
guerrillas y bombas, entre huel- 
gas y secuestros, entre asesina- 
tos y terror,. nuestra nación 
progresa todos los días y en to- 
dos los rubros con una inin- 
terrumpida cadencia, que irrita 
cada vez más a los desespera- 
dos opositores al Gobierno. 

Ya está bueno que el mundo 
sepa, que la democracia de Chi- 
le es la nuestra, la que no acep- 
ta apellidos porque nunca los 
ha tenido., la que consagró el 
pueblo en 1980 y la que devol-’ 
verá a nuestro país el liderazgo 
ue siempre le correspondió en 3 concierto de los países del 

continente. 
Y, en cuanto ores 

obispos, que parecen desoír las 
sabias enseñanzas del Santo 
Padre y pretenden que nuestra 
democracia no es perfecta. Dor- 
que no habría r’econcilia&n, 
también están cayendo en la 
trampa én que tan diestros son 
los marxistas. 
No hay tal reconciliación por- 

.iue nunca hemos estado conci- 
liados. Así de fácil. 

Desde los albores de la Re- 
pública hemos estado diviidos 
como lo están casi todos los 
países de la Tierra, salvo los 
marxistas que no aceptan di- 
sensión. 

Como hay demócratas y re- 
publicanos, como hay conserva- 
dores y laboristas, como hay 
democristianos y comunistas, 
como hay rojos y azules, como 
existe Oriente y Occidente, en 
Chile hay quienes apoyan a este 
Gobierno y se aprestan a defen- 
derlo y hay también UM oposi- 
ción que trata de derribarlo, pa- 
ra lo cual no se detienen ni en la 
traición. 

Pretender que esos dos ban- 
dos se van a reconciliar es (con 
el mayor respeto) UM tontería. 
Tan utópico e imposible como 
reconciliar a los perros con los 
gatos y a éstos con los ratones. 
Es una Iey de la vida e insistir 

en aquello de k reconciliación 
no es más que una majadería 
mediante la cual los marxistas, 
y sus lagayos pretenden perma- 
necer-en un escenario que toda- 
vía los escucha con paciencia 

rqrie, ea- S vez en mayor gra r o los repu- 
dia. 

ro no con respeto, 

‘ Los mamistas y democris- 
tíanos son maestros en alterar 
el sentido y el espíritu de las pa- 
labras y ya está bueno respon- 
derles que en Chile hay de- 
mocracia y que no nos interesa 
1egitimarIa con apellidos ni títu- 
los, no deseamos mediadores de 
ninguna naturaleza, y,  por otra 
parte, que reconciliación con 10s 
sectores marxisfas o aus earife 
os tampoco nos i~tere~a. .  


